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l panorama científico ve­
nezolano experimentó un 
cambio dramático a par­

tir de 1960, cuando comienza la institu­
cionalización de la actividad científica del 
país. La mayor parte de la investigación 
en ciencias naturales antes de esa década 
se desarrollaba en facultades de Medici­
na, Agronomía y Ciencias Forestales, y 
en varias unidades gubernamentales dedi­
cadas al manejo y administración de los 
recursos naturales del país, tales como el 
Ministerio de Agricultura y Cría.

Los estudios ecológicos 
eran realizados y promovidos por perso­
nalidades pioneras que fundamentaron as­
pectos descriptivos relativos a la geogra­
fía, clima, relaciones ecológicas y biodi­
versidad. Entre ellos destaco como ejem­
plos, indicando la fecha de publicación de 
trabajos singulares, los nombres de Henry 
Pittier (1920), Francisco Tamayo (1964) y 
Volkmar Vareschi (1980) en Caracas, 
Kurt Hueck (1961), Hans Lamprecht 
(1958) y Jean Pierre Veillon (1965) en los 
Andes, y de Mauricio Ramia (1967) en 
Maracay. Instituciones privadas como la 
Sociedad Venezolana de Ciencias Natura­
les, fundada en 1931, y la Sociedad de 
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Ciencias Naturales La Salle, fundada en 
1940, sirvieron de núcleos para la solidi­
ficación de programas de investigación 
ecológica. Durante ese período se produ­
jeron obras fundamentales sobre la vege­
tación de Venezuela y el uso y manejo de 
ecosistemas forestales.

La creación de facultades 
de Ciencias en la Universidad Central de 
Venezuela (UCV; por Francisco DeVenanzi 
en 1958), la Universidad de los Andes 
(ULA; por Pedro Rincón Gutiérrez y 
Alonso Gamero en 1970) y la Universidad 
del Zulia (LUZ; por Otto Núñez Montiel 
en 1972) constituyeron sólidos avances en 
la formación académica sistemática en 
ciencias naturales que complementaron y 
ampliaron las unidades de investigación 
establecidas en la Facultad de Agronomia 
de la UCV desde 1958 y de la Facultad de 
Ciencias Forestales de la ULA, que opera­
ba efectivamente desde 1952.

Fuera del ámbito acadé­
mico se produjeron iniciativas guberna­
mentales de proyección futurista dirigi­
das a crear el basamento jurídico y téc­
nico para el manejo, conservación y uso 
racional de los recursos naturales. Así se 
creó en 1961 la Comisión del Plan Na­

cional de Aprovechamiento de los Re­
cursos Hidráulicos (COPLANARH) que 
lideró un amplio programa de levanta­
miento cartográfico de los recursos sue­
lo, vegetación y agua en todo el territo­
rio nacional, y cuyos productos en mate­
ria de recursos naturales, a pesar de que 
la Comisión fue desmantelada en 1976, 
son aún hoy la única base sólida para 
las evaluaciones ambientales que tienen 
que hacerse en el país. Cabe destacar 
como la Comisión sintetizaba sus objeti­
vos: “…el objetivo fijado para el año 
2000 es una Venezuela desarrollada, con 
una población ligeramente superior a los 
28 millones de habitantes, un ingreso 
per cápita de aproximadamente 1.700 
US$ y un nivel de industrialización 
equivalente al logrado actualmente por 
los países europeos desarrollados…” 
(COPLANARH, 1976). La única predic­
ción alcanzada fue la de la población, 
que ronda actualmente en esa magnitud. 
La inexactitud en el objetivo del desa­
rrollo industrial es evidente, con tenden­
cia a retrocesos en los últimos años.

Otro paso significativo 
en el proceso de comprensión de las li­
mitaciones y ventajas ecológicas del país 

RESUMEN

En ocasión de la celebración de los cuarenta años de exis-
tencia del Centro de Ecología del Instituto Venezolano de In-
vestigaciones Científicas, se reseña su evolución dentro del 
contexto del desarrollo de las ciencias ecológicas en Vene-
zuela. Se revisan las orientaciones desde los comienzos del 

Centro, señalando sus orígenes y los progresivos cambios que 
han tenido lugar, haciendo hincapié en las líneas de investi-
gación cubiertas y en la activa formación de recursos huma-
nos especializados.
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fue la creación del Mi­
nisterio del Ambiente y 
de los Recursos Natura­
les Renovables (MAR­
NR) en 1976. Este Minis­
terio agrupó una impor­
tante masa de profesiona­
les químicos, biólogos, 
geólogos, edafólogos, eco­
nomistas, abogados y edu­
cadores, y los dotó de 
laboratorios, equipos, me­
dios de transporte y ba­
samentos legales para 
poder enfrentar la in­
mensa tarea de evaluar, 
zonificar y manejar los 
cuantiosos recursos na­
turales de la nación.

Estas estructuras 
gubernamentales fueron 
eliminadas, como es el 
caso de COPLANARH, 
o se burocratizaron y po­
litizaron con el paso de 
los años, conduciendo a 
la obliteración progresiva 
de su liderazgo técnico-
científico.

Algunos de los 
problemas de naturaleza 
ecológica más urgentes 
en la década de los 70 
eran de tipo académico, tales como la ca­
talogación de la biodiversidad con énfasis 
en análisis biogeográfico y evolutivo, y el 
análisis funcional de ecosistemas asocia­
do a desarrollo de planes de manejo y de­
sarrollo de sistemas agroecológicos para 
producción de alimentos. O bien eran de 
tipo práctico, tales como desplazamiento 
de la población hacia áreas urbanas; ex­
pansión de la frontera agrícola; manejo 
de residuos sólidos y progresiva contami­
nación de cuerpos de agua.

En 2010 los problemas 
son los mismos, solo que agravados por 
el crecimiento de la población, que ha pa­
sado en 40 años desde alrededor de 10 
hasta más de 28 millones de habitantes; 
por una organización deficiente para en­
frentarlos, de lo cual dan fe la falta de 
preparación e infraestructura para mane­
jar la secuencia de cuasi-desastres am­
bientales que afectan al país desde 1999; 
y finalmente, por los cambios de paradig­
ma en función de nuevas realidades polí­
ticas (ONCTI, 2010).

Dentro de este contexto 
nació el Centro de Ecología del Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas 
(IVIC), primero como un Departamento 
creado en setiembre 1970 y luego como 
Centro, desde 1974. En el IVIC funcionó 
al comienzo de los años sesenta un De­
partamento de Ecología de Vectores diri­

gido por Juan C. Gómez-Núñez y dedica­
do al estudio de vectores del mal de Cha­
gas. Este departmento desarrolló estudios 
pioneros sobre Rhodnius prolixus, vector 
principal de esa enfermedad, que sirvie­
ron de base para el desarrollo posterior 
del laboratorio de Dinámica de Poblacio­
nes (Gómez-Núñez, 1964).

La unidad de investiga­
ción se construyó sobre las bases estable­
cidas por el Departamento de Hidrobiolo­
gía fundado por Gilberto Rodríguez en 
1964, pionero en el desarrollo de estudios 
de ecosistemas a escala regional (Rodrí­
guez, 1959, 1973). El Centro se constitu­
yó con laboratorios dirigidos por un in­
vestigador fundador, a los que más tarde 
se incorporarían otros investigadores, es­
tudiantes graduados y profesionales de 
apoyo técnico. La estructura inicial y su 
desarrollo posterior no obedecieron a una 
planificación específica, más allá de los 
requerimientos de calidad y productividad 
científica del personal de planta. El ingre­
so de investigadores ocurrió de una ma­
nera oportunista, captando personal jo­
ven, con carreras prometedoras y dispues­
to a someterse a la ética científica que 
representaba en ese momento el IVIC.

Esta última era simple y 
directa. Consistía en alcanzar altos nive­
les de desarrollo científico bajo las si­
guientes premisas: 1) proveer infraestruc­

tura y financiamiento de 
la actividad de científi­
cos jóvenes; 2) exigir 
producción de resultados 
tangibles apropiados para 
ser publicados en revis­
tas especializadas nacio­
nales o extranjeras; 3) 
evaluar rigurosamente la 
calidad de la producción 
científica, desde dentro y 
fuera de la institución; y 
4) promover la forma­
ción de recursos huma­
nos de alto nivel dentro 
del marco de calidad 
científica, honestidad in­
telectual y dedicación al 
trabajo.

La historia del 
Centro de Ecología está 
condensada en los infor­
mes anuales que produce 
el IVIC. Estos informes 
contienen un material 
muy valioso para cono­
cer las políticas científi­
cas, la concepción de la 
investigación en ramas 
específicas y, sobre todo, 
los resultados de esas in­
vestigaciones en térmi­
nos de artículos científi­

cos especializados y formación de recur­
sos humanos, única manera de poder eva­
luar el rendimiento de la inversión que el 
estado hace en ciencia. Una revisión de­
cenal de esos informes muestra la evolu­
ción del número y tipos de laboratorios 
que integran el Centro en la actualidad 
(Figura 1). Los laboratorios de Biología 
Marina, Ecofisiología Vegetal, Dinámica 
de Poblaciones, Ecología de Suelos y Pa­
leoecología constituyeron los pilares so­
bre los cuales se desarrolló la actividad 
de investigación y de formación de recur­
sos humanos. La tendencia numérica al 
crecimiento es evidente, pues el Centro 
cuenta ahora con más de cien personas 
entre investigadores, profesionales de 
apoyo técnico y estudiantes graduados, 
constituyendo así una compleja estructura 
con capacidad para enfrentarse a proble­
mas prácticos y también, muy importante, 
proyectarse en el campo internacional 
mediante el desarrollo de líneas origina­
les de investigación y su contribución a 
la resolución de los principales problemas 
ecológicos de la actualidad.

Algunos de los nombres 
descriptivos han cambiado en estos 40 
años, y las nuevas designaciones de los 
laboratorios son ahora producto de la re­
flexión sobre las nuevas tendencias de in­
vestigación en el ámbito nacional e inter­
nacional. Algunos desaparecieron en ese 

Figura 1. Cuadro decenal esquemático de los cambios estructurales del Centro de 
Ecología del IVIC y el número de investigadores y estudiantes graduados. Fuente: 
Informes Anuales IVIC.
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período debido a la mi­
gración o desaparición 
física de los investigado­
res fundadores, fenóme­
no que es a veces inter­
pretado como carencia 
de generación de relevo. 
Pero en el Centro de 
Ecología es totalmente 
incierto que ese haya 
sido el caso. Los investi­
gadores del pasado y del 
presente han desarrolla­
do una fuerte actividad 
de formación de recur­
sos humanos, entrenados 
en investigación de alto 
nivel, que no necesaria­
mente continúan las 
mismas líneas de inves­
tigación de sus tutores, 
y que se desempeñan 
tanto dentro como fuera 
del IVIC, en Venezuela 
y en el exterior. En el 
quehacer científico la ta­
rea de los investigadores 
no es crear clones de si 
mismos, sino promover 
la aparición de talentos 
y posibilitar el desarro­
llo de su creatividad y 
capacidad productiva.

El análisis cuantitativo 
de la producción científica expresada en 
forma de artículos en revistas especializa­
das y capítulos de libros deberá ser obje­
to de estudio detallado por especialistas 
en cientometría. Una revisión general de 
lo que ha generado el Centro de Ecología 
en estas cuatro décadas indica que el nú­
mero de esos artículos científicos es ele­
vado; más de 1200 títulos se han produci­
do desde 1970 hasta el 2008, con una 
productividad por investigador que pro­
media durante todo el período 2,5 ±1 ar­
tículos por año (Figura 2). Al 2010 el nú­
mero de artículos sobrepasa los 1300.

El Centro tiene en su 
historia contribuciones muy significativas 
en las áreas clásicas de la ecología en 
sentido amplio. Algunos ejemplos eviden­
tes incluyen las contribuciones en siste­
mática y biogeografía de crustáceos en 
América del Sur (Rodríguez, 1982, 1992); 
los trabajos de Schubert y colaboradores 
sobre geología y paleoecología del cuater­
nario (Schubert, 1972, Salgado-Labouriau 
y Schubert, 1976); el desarrollo de mode­
los matemáticos como herramientas de 
control de plagas (Zeledón y Rabinovich, 
1981) o para la planificación del desarro­
llo de fuentes energéticas limpias (Rabi­
novich, 1977). Varios estudios clásicos 
tienen directa aplicabilidad en el ambien­
te nacional, como lo son aquellos dedica­

dos a la capacidad productiva de plantas 
cultivadas, tales como la caña de azúcar 
(Sequera et al, 1984), el maíz (Smith y 
San José, 1979), la yuca (Mayobre et al., 
1980), y a los factores biológicos que 
controlan la fertilidad en suelos (Cuenca 
et al., 1983, 2007).

La proyección interna­
cional del Centro fue catapultada por la 
organización de proyectos de análisis eco­
lógicos integrados de ecosistemas tropica­
les que dinamizaron el intercambio inter­
nacional de investigadores y estudiantes. 
Entre ellos destacan los proyectos sobre 
bosques húmedos tropicales del estado 
Amazonas (Herrera et al., 1978; Huber y 
Medina, 2000) y sobre sabanas tropicales 
(San José, 1981). Uno de esos proyectos 
de cooperación internacional estuvo cen­
trado en el análisis de la dinámica pobla­
cional de Bufo marinus, una especie nati­
va en Suramérica e invasora en Australia. 
Ese proyecto produjo significativos resul­
tados teóricos y prácticos (Lampo y De 
Leo, 1998). Esta línea de investigación ha 
permitido diagnosticar y caracterizar el 
problema de la reducción a escala global 
de poblaciones de batracios, cuyo origen 
es un problema de gran interés para la 
conservación de la biodiversidad tropical 
(Sánchez et al., 2008). El empuje científi­
co generado por estas actividades tuvo 
fuertes repercusiones internacionales que 

se reflejaron en la incor­
poración de investigado­
res del Centro de Ecolo­
gía del IVIC a progra­
mas de gran relevancia 
internacional como el 
Hombre y la Biosfera 
(MAB) de la Unesco, 
Respuesta de Sabanas a 
Estrés y Perturbación 
(RSSD) de la Unión In­
ternacional de Ciencias 
Biológicas (Frost et al., 
1986), el Comité Cientí­
fico para Problemas del 
Ambiente (SCOPE) del 
Consejo Internacional 
para la Ciencia (ICSU) 
(Rodhe y Herrera, 1988; 
Mooney et al., 1991) y 
el Programa Internacio­
nal de la Geosfera y 
Biosfera (IGBP) dedica­
do al estudio del fenó­
meno de cambio global 
(McCarthy et al., 1990).

Más recientemen­
te se desarrollan proyec­
tos de dimensiones im­
portantes para el estudio 
de la estructura y fun­
cionamiento de bosques 
secos tropicales (Fajardo 

et al., 2005, Dezzeo et al., 2008, Nassar 
et al., 2008, Rodríguez et al., 2008).

El Centro ha ampliado 
en los últimos 10 años su espectro disci­
plinario con la inclusión de una línea de 
paleontología de vertebrados que ya ha 
dado resultados significativos (Rincón et 
al., 2007) y la apertura de líneas de in­
vestigación en ecología y sistemática mo­
lecular, genética y biogeografía de la con­
servación, y biogeografía médica.

Una evaluación cuantita­
tiva a través del índice de citas de auto­
res del Centro de Ecología no correspon­
de hacerla en el presente contexto de la 
celebración de sus 40 años. Baste men­
cionar que la revisión de varios de estos 
índices revela que el Centro es bien cono­
cido internacionalmente como fuente de 
trabajos de impacto.

En lo que respecta a la 
formación de recursos humanos se han 
producido 51 tesis de maestría y 27 tesis 
de doctorado de estudiantes inscritos en 
el Centro de Estudios Avanzados del 
IVIC (Figura 3). Decenas de tesis de pre- 
y postgrado, no contabilizadas en las es­
tadísticas del Centro de Estudios Avanza­
dos del IVIC, fueron igualmente desarro­
lladas en el Centro de Ecología por estu­
diantes provenientes de universidades 
nacionales (LUZ, UCV, ULA, UDO) y de 
otros países (Argentina, Austria, Brasil, 

Figura 2. Artículos científicos por autor del Centro de Ecología del IVIC. Fuente: In­
formes Anuales, Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas 1970-2010 (Bi­
blioteca Marcel Roche).
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Canadá, Colombia, 
Ecuador, Holanda, In­
glaterra, México). Los 
egresados del Postgrado 
de Ecología ocupan hoy 
posiciones de importan­
cia en investigación y 
docencia en ecología 
en casi todas las ins­
tituciones de educa­
ción superior en el país 
y en varias universida­
des extranjeras.

Un papel signifi­
cativo en la proyección 
internacional del Cen­
tro de Ecología es el 
desempeñado por una 
unidad operativa funda­
da por el IVIC y la 
UNESCO en 1977, el 
Centro Internacional de 
Ecología Tropical 
(CIET), y que ha con­
sistido en la realización 
de reuniones interna­
cionales en Venezuela y 
otros países de Améri­
ca Latina, y en el apo­
yo de estudiantes gra­
duados de diferentes 
países para el acceso a 
laboratorios y literatura 
especializada, además de dar a conocer 
regionalmente la investigación que se de­
sarrolla en el Centro de Ecología (www.
ivic.gob.ve/ecologia/CIET/).

Durante los últimos cin­
co años el Centro se ha fortalecido en su 
infraestructura tecnológica y se han crea­
do facilidades que permiten avanzar con 
mucha solvencia en la investigación de la 
realidad ambiental del país. Se trata de la 
solidificación de la Unidad de Sistema de 
Información Geográfica y la Unidad de 
Ecología Genética. Estas facilidades per­
miten el desarrollo de proyectos ecológi­
cos con tecnología de sensores remotos y 
análisis molecular de comunidades bióti­
cas, es decir, desde la dimensión regional 
hasta la microscópica.

Un desarrollo novedoso 
en el Centro de Ecología, que no se 
aplica con la frecuencia debida dentro o 
fuera del IVIC, es la de planificación 
de su crecimiento, expresada en los lla­
mados planes quinquenales. El primero 
de estos planes se culminó con éxito en 
2009, y las fallas que se observan ac­
tualmente no se deben al plan mismo 
sino a los cambios experimentados en 
el ambiente académico-administrativo 
del Instituto. El segundo plan (2010-
2014) está en proceso de aprobación y 
contiene elementos de gran valor acadé­
mico y práctico. El objetivo del plan es 

“Mantener al Centro de Ecología a la 
vanguardia de la investigación y forma­
ción de recursos humanos en ecología 
tropical”. Los objetivos específicos de 
este nuevo plan, que espero se ejecute 
en el futuro cercano, son fortalecer la 
capacidad institucional para 1) abordar 
problemas científicos básicos y aplica­
dos, 2) comunicar los resultados de 
nuestras investigaciones a todos los sec­
tores de la sociedad, 3) interactuar con 
las entidades nacionales e internaciona­
les gestoras de los recursos naturales, y 
4) mantener niveles de excelencia en in­
vestigación y formación científica. Es­
tos objetivos, hay que decirlo, constitu­
yeron implícitamente las bases del fruc­
tífero desarrollo del Centro desde sus 
inicios. Uno de los elementos más no­
vedosos en el nuevo plan es la inten­
ción de someter al Centro a evaluacio­
nes periódicas por un comité externo, 
constituido por científicos de reconoci­
da solvencia nacional e internacional.

Algunos aspectos no 
han sido formulados con precisión, o no 
fueron tocados: ¿Cuáles son los límites 
previsibles de crecimiento del Centro? 
¿Cómo se determinan las líneas de in­
vestigación de mayor relevancia científi­
ca? ¿Cómo se evalúa la calidad de la 
producción científica y el rendimiento de 
los investigadores?

Alcanzar los ob­
jetivos formulados en el 
plan de desarrollo del 
Centro enfrentará difi­
cultades, las cuales 
afectarán también a to­
dos los grupos de inves­
tigación ecológica en el 
país debido a: a) los 
cambios en la concep­
ción de lo que debe ser 
la investigación cientí­
fica, su orientación, es­
tímulo, y evaluación; 
b) la desaparición de 
fuentes de financia­
miento accesibles por 
igual y la eliminación 
de la evaluación técni­
ca rigurosa como esti­
mulador de la calidad 
y volumen de la pro­
ducción; y c) la reduc­
ción severa de recursos 
para asistir a eventos 
internacionales y man­
tenimiento y renovación 
de infraestructura.

Quiero expresar 
mi optimismo en el fu­
turo del Centro de Eco­
logía por el material hu­
mano del que dispone y 

las bases materiales con que cuentan sus 
laboratorios. Sólo espero que el futuro les 
depare el apoyo indispensable para poder 
desarrollar las tareas que el país necesita.
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RESUMO

entations from the beginnings of the Center are reviewed, em-
phasizing the lines of research followed and the active training 
of specialized human resources.

revisadas as orientações a partir da criação do Centro, descre-
vendo suas origens e as progressivas mudanças que tem tido 
lugar, destacadas nas linhas de investigação cobertas e na ati-
va formação de recursos humanos especializados.

On the occasion of the celebration of the fortieth anniversary 
of the Ecology Center of the Venezuelan Institute for Scientific 
Research, an account is made of its evolution within the context 
of the development of ecological sciences in Venezuela. The ori-

Em ocasião da celebração dos quarenta anos de existência 
do Centro de Ecologia do Instituto Venezuelano de Investiga-
ções Científicas, é delineada sua evolução dentro do contexto 
do desenvolvimento das ciências ecológicas na Venezuela. São 


